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El Ministro De Instrucción Y Los 
Poetas
Cuando en el curso de un debate, en la Cámara de Diputados, el actual 
ministro de Instrucción Pública fue solicitado días atrás a dar cuenta de 
una partida de gastos destinada a un libro que, sobre la Historia de la 
Literatura Argentina, debía escribir el señor Alfredo Marquina, el Ministro 
expuso que aunque, en efecto, dicha partida, consistente en quince mil 
pesos, había sido entregada por adelantado al autor en cuestión, éste no 
había devuelto ni un solo ejemplar. Agregando, luego, a guisa de máxima, 
estas palabras:

"Naturally, tratándose de un poeta, no se obtuvo de él sino palabras."

Frase que el doctor Adolfo Dickmann, presente en el debate, reforzó con 
esta exclamación:

"Y ¿a quién se le ocurre adelantar quince mil pesos a un poeta?"

Bien. Ambas frases despectivas no son nuevas; no cabría, pues, 
sorprenderse de un nuevo sarcasmo hacia los poetas. Tanto el Ministro 
como el doctor Dickmann no han querido sino hacer un chiste: 
pasablemente espiritual en el primero, y fuertemente grueso en el segundo.

Nada importarían, sin embargo, uno y otro sarcasmo, si la circunstancia de 
ser emitidos uno detrás del otro en el Parlamento de la Nación, no 
despertara la presunción de responder ambos a un concepto general 
sobre los escritores alimentado en las altas esferas de la política, 
compartido y expresado sin trabas por un ministro de Instrucción Pública y 
un diputado de la Nación.

El derroche de los quince mil pesos y la interpelación a que ha dado lugar, 
conjuntamente con otros motivos, ha irritado al doctor Sagarna, al punto de 
descargar la culpa sobre la casta entera de los escritores. El culpable, sin 
embargo, no es en modo alguno el señor Marquina, sino el ministro de 
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Instrucción, del momento que antes de confiar los dineros públicos a un 
poeta, debió hacerse informar ampliamente de la capacidad del candidato, 
si sus tareas no le permitían tener impresiones personales sobre el 
movimiento literario.

El señor Marquina no tiene preparación conocida para historiar la literatura 
argentina. Su conato de escribir tal obra, y su negligencia en hacerlo, no 
prueban seriedad en él. Habiendo —o debiendo— haberlo reconocido así 
el actual Ministro, por las informaciones subsecuentes, de más estaba su 
dura y desenfadada opinión sobre los escritores.

Si los escritores, y los que hacen versos en particular, no tienen sino 
palabras, ello se debe a un don más eficaz en el progreso y la dignidad de 
la Humanidad que el parecer del doctor Sagarna, don que constituye su 
único bien.

Si son pobres, es porque el ejercicio de ese don no les proporciona sino lo 
indispensable para no morir de hambre.

Si forzados alguna vez por la necesidad han faltado a su palabra para 
poder comer, no es cuerdo imputar a la especie entera los delirios de 
algunos de sus individuos.

"¡A quién se le ocurre confiar quince mil pesos a un poeta!", dice el doctor 
Dickmann. Ni a un poeta ni a nadie. El olvido de las promesas no es 
patrimonio exclusivo de los poetas. Si con quince mil pesos se pueden 
comprar las palabras de un hombre que no lo es, se puede con igual 
cantidad comprar el silencio de muchos que no lo son.

Si el doctor Dickmann tiene en realidad esa opinión de los escritores, creo 
que éstos no se van a sentir ofendidos con él.

Mas estamos seguros, volvemos a repetirlo, de que ni el Diputado ni el 
Ministro se han expresado en serio. Ambos han hecho sólo un chiste.

Pero un ministro no debe hacer chistes hirientes, y mucho menos en 
contra de una casta intelectual muy superior a la suya como político, que 
ha festejado su burla. El doctor Sagarna tendría una idea aproximada de la 
gratuidad de su insulto, si oyera a los poetas (algunos debe de haber) que 
exclamaran, en justa represalia:
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"¡Y quién va a creer en las palabras de un ministro!"

Antinomia esta tanto más curiosa cuanto que es notoria la protección que 
el doctor Sagarna ha dispensado siempre a los poetas, y que constituirá, 
sin duda, su mayor timbre de gloria cuando haya dejado el Ministerio.

Un poeta, pues, y no un hombre ajeno al arte de versificar, debiera haber 
sido quien relevara esta incidencia. Pero siendo el distingo entre poeta y 
prosista muy vago, si bien se mira, y el honor de escribir uno solo y muy 
grande, hago mío con placer el deber de llamar la atención del Ministro 
sobre su desdichada máxima, con lo cual verá el doctor Sagarna que los 
escritores tienen algo más que solas palabras.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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